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2 las espadas, y dagas, se la pusieron con su talabarte: al cabo le dieron una ca

3 jeta de conserva, y una bota de vino, y biscocho blanco, y dijo Moctezuma

4 que ¿Qué sabor tenía aquello? Comieron de ello los mensajeros, y luego

5 con una jícara pequeña bebieron unos tragos de vino, y así el Moctezuma co

6 mió, y bebió de ello, y quedó Moctezuma admirado de ver la lengua de Ma

7 rina hablar en castellano y cortar la lengua, según que informaron los

8 mensajeros al Rey Moctezuma, de que quedó bien admirado, y espanta

9 do. Moctezuma se puso cabizbajo a pensar, y considerar lo que los men

10 sajeros le dijeron: y de allí a tres días vinieron los de Cuetlaxtlan a de

11 cir, como el capitán don Fernando Cortés, y su gente, se volvieron en sus

12 naos, en busca de otras naos que faltaban cuando partieron de Zin

13 tla, y Potonchan, a donde dieron al capitán las ocho mozas esclavas, y

14 entre ellas Marina. Considerando Moctezuma los sartales de la cris

15 talina, y abalorios, y las demás cosas, dijo: verdaderamente me ha hecho

16 mucha merced el Dios Quetzalcoatl, el que estaba, y residió con nosotros en

17 Tula, y creo verdaderamente ser el Ze acatl ynacxitl, el Dios de la una

18 caña caminador. Visto las acemitas que les dieron al Tlilancalqui, y a Cui

19 tlalpitoc, llamó al mayordomo Petlacalcatl, que luego le trajesen un pedazo

20 de canto, que llamaban Tepetlatl, como en algunos caminos hay suelo empeder

21 nido: traidolo, lo comparó a ello, llamó a todos sus corcovados, y enanos, y esclavos

22 Xolome, y dijoles: comed esto, y mirad lo que os parece de ello, que sabor tiene,

23 como lo comieron, dijeron, señor dulce es, tiene buen sabor, excepto que está

24 duro: entonces Moctezuma partió, y comió de ello, y dijo: es verdad que es

25 dulce, y sabroso, dijo, esta comida no es del infierno que parece ahumado, bien

26 será, que pues esto es el premio de la venida de Tula, que se lo presentemos al

1 Tetzahuitl Huiztilopochtli, y así lo pusieron en una jícara nueva azul, y

2 lo taparon con una toalla muy delgada: llevaronlo al gran Cú del Diablo

3 y lo pusieron en el agujero de la piedra redonda de la gran batea Cuauhxi


